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A lo largo de la historia de la humanidad poseer información siempre ha sido un 

elemento diferenciador y un sinónimo de poder. El incremento o la reducción de uno, 

redunda directa y proporcionalmente en el otro. Dicha relación puede potenciarse o 

debilitarse en función de cómo se transmita la información y de quién la transmita 

(Balderas, 2009). De ahí que el papel del comunicador y sus estrategias de 

transmisión sean esenciales.  

Dentro del contexto social, es precisamente en el ámbito educativo donde mayor 
relevancia tiene la gestión y difusión de la información, no solo ya con el objetivo de 
transmitir conocimientos académicos, sino con el de difundir otros saberes 
comúnmente sociales que también contribuyen a la formación y preparación de los 
alumnos de cara a hacerse hueco en el mundo globalizado en el que viven (Nghia et 
al., 2020). 
 

Desde finales del siglo XX y hasta la actualidad las nuevas tecnologías han ido 
creciendo en relevancia y se han colocado en una posición de liderazgo que viene a 
transformar la concepción antigua de cómo enseñar y cómo aprender y, además, a 
dar paso a lo que ha venido a denominarse sociedad del conocimiento (Mateo, 2006). 
En consecuencia, los modelos y las metodologías de carácter educativo, así como los 
escenarios en los que se encuadran las distintas opciones de aprendizaje se han 
adaptado a la nueva realidad ofreciendo a los individuos la posibilidad de 
desarrollar perfiles profesionales verdaderamente funcionales.  
 

La educación se ha vuelto más dinámica, flexible, integradora, diversificada y útil 
gracias a un cambio conceptual en el que se brinda a cada aprendiente aquello que se 
ajusta a su perfil, necesidades e inquietudes (Rivoir y Morales, 2019). Es en este 
nuevo modelo formativo donde tanto el profesor como la forma de transmitir 
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conocimientos juegan un papel decisivo y se hace necesario establecer sinergias entre 
todos los ámbitos del conocimiento y sus escenarios de aplicación en la sociedad y el 
mundo laboral (Rivera, 2018). 
 

Para que todo lo anterior sea posible, se debe garantizar la alfabetización de la 
población y su paralela adaptación a las circunstancias anteriormente mencionadas 
(Martínez-Bravo et al., 2021). Entre los retos de la alfabetización, se encuentra la 
atención a los más vulnerables (Sena-Rivas, et al., 2019), los cuales encuentran serios 
problemas para sumarse a los procesos y las propuestas de los nuevos modelos de 
enseñanza, basados mayoritariamente en el uso de TIC. Este tipo de medios 
contribuyen diariamente al aumento de la brecha digital entre los colectivos más 
desfavorecidos y aquellos que forman parte del mundo más desarrollado o con 
mayores recursos económicos (Lloyd, 2020). 

 
Es precisamente la heterogeneidad de los escenarios lo que dificulta y, a la vez, 

enriquece el ámbito educativo. La comunicación, sin lugar a dudas, se convierte 
dentro de él en un instrumento altamente importante que sirve como eje vertebrador 
y elemento articulador del aprendizaje (García-Ruiz y Pérez-Escoda, 2020). De hecho, 
buena parte del éxito del aprendizaje radica en la calidad de la comunicación (Khan 
et al., 2017). Es decir, en cómo llega el discurso del ente transmisor de conocimientos 
al aprendiente. 

 
En los contextos de aprendizaje actuales, el docente y su discurso dejan de ser el 

epicentro del proceso de enseñanza, cediendo el testigo al alumno a través de 
modelos metodológicos cada vez más activos y colaborativos donde las herramientas 
de enseñanza se aproximan y se mimetizan con el entorno de los aprendientes. Ante 
esta realidad, Bernal y Martínez (2009) hacen alusión a la sociabilidad y a la 
interactividad del aprendizaje como dos aspectos fundamentales que caracterizan a 
las metodologías activas. 
 

Así, Vivat Academia, Revista de Comunicación a través del número 144 pretende dar 
una visión real y actualizada de cómo la comunicación y la educación forman un 
ensamblaje perfecto y necesario al servicio de la sociedad del conocimiento donde las 
modalidades formativas no presenciales se están imponiendo día a día con más 
fuerza (Marín-Díaz y Cabero-Almenara, 2019). Esa nueva formación requiere de 
herramientas que resulten familiares a su alumnado y que ofrezcan ciertas garantías 
de transmisión y alcance, preferentemente de forma gratuita. Redes sociales como 
Facebook o Instagram, entre otras, pueden tener usos educativos muy atractivos y 
potentes tanto para difundir contenidos como para servir de espacio de 
comunicación virtual para modalidades educativas no presenciales (Peña et al., 2018). 

 
Además del innegable pragmatismo que pueden ofrecer ciertas aplicaciones o 

redes sociales, éstas resultan tremendamente cercanas para la mayoría de los 
usuarios, especialmente para el público más joven, el cual ha crecido con ellas y tiene 
una perspectiva diferente si se le compara con ese otro colectivo de mayor edad que 
necesita de la interacción física para sentir que está aprendiendo. Mientras que el 
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contacto físico es un hándicap para generaciones de menor edad, supone una 
atractiva necesidad para los más mayores. A pesar del contraste entre unos y otros, 
en ambos casos la formación en el uso educativo de tecnologías de la información y la 
comunicación sigue siendo una asignatura pendiente puesto que mantenerse 
actualizado es complicado ante la imparable escalada de los recursos tecnológicos 
(Grosso, 2004).  

 
En ocasiones, los constantes cambios, las dificultades para mantenerse al día en el 

mundo de las TIC dentro de ámbito educativo y las propias particularidades de las 
situaciones de aprendizaje pueden llegar a generar ansiedad y estrés que también 
pueden y deben ser combatidos desde la sociedad del conocimiento y sus recursos. 
Es decir, las tecnologías de la información y la comunicación adoptan 
funcionalidades que van más allá de aquello para lo que fueron concebidas 
inicialmente. Su imparable desarrollo hace posible la existencia de un creciente 
número de opciones cuyo objetivo es simplificar procesos y contribuir al desarrollo 
de nuevos espacios y estilos de aprendizaje (Lizcano-Dallos et al., 2019); además de 
servir como elemento diferenciador de la sociedad de conocimiento y sus individuos 
(Granda et al., 2019). 

 
Como se puede observar, la sociedad del conocimiento se sustenta sobre una base 

educativa sólida en la que las nuevas formas de comunicación juegan un papel 
indiscutible en el mundo del siglo XXI.  
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